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L A  K  A R  A B A i

fKffiÜIftS
PEDRO RICO

[A2 I te m ueras, ladrón! Esta¿ fueron 
las prim eras frases que la  m am á de Pe­
dro Rico exclamó después de lanzar al 
m undo ese cerdo con traza  hum ana. Y 
n ad a  de particu la r ten ia  cuando sepáis 
que el angelito vino a l 'm u n d o  pesando 
veintiséis kilos en tre  grasas y carnaza. 
Después de secar a la  m adre, le pusieron 
un  am a m uy tojUia, n a tu ra l de Valen­
cia; pero parece ser que ten ia  m ala  le ­
che y  fué sustitu ida por u n a  cabra.

Se hizo abogado en  la célebre U niver­
sidad de M urcia 7  p ronto  se enchufó en 
la  Casa del Pueblo, al servicio de los 
chóferes. Tuvo como pasan te  a  Salazar 
Alonso, pero éste, no queriendo ser cóm­
plice de las mil y u n a  inm oralidades que 
eje<’utaba por m inuto, se m archó  de su 
lado.

Se casó y tuvo algunos hijos; más 
p ron to  se dió cuenta  que su m oralidad 
no  estaba  a la a ltu ra  de un  m atrim onio 
digno y se separó de su esposa p a ra  de­
dicarse a  hacer el sobrero por los escena­
rios madrileños.

El d ía  que se proclam ó la  República, 
Pedrlto  m archó en cabeza de u n a  m an i­
festación h a s ta  el A yuntam iento y fué 
difícil echarlo de alll.

El contaros las m uchas porquerías que 
h a  hecho du ran te  su perm anencia  en la 
Alcaldía, seria  tan to  como escrib ir otro 
Espasa.

Sólo voy a daros un  detalle. A ntes de 
ser alcalde, Pedrlto  ten ia  que ir  so rtean ­
do establecim ientos.

—Por aquí me voy a  en co n tra r a Re- 
villa y le debo cíen duros. Y  se m etía  
por o tra  calle.

—Por aqui voy a encontrarm e con R a­
m ón, el de la  Cervecería A lem ana, que ya 
no sé  cuánto  le debo.

Y asi se pasaba el dia, haciendo zig­
zags.

Pero fué alcalde y cobró todo el m un­
do. iVelnte millones d an  m ucho de si!

K M ta 9e«e&a cobró 1«. o«pft, al Mbo de 
loa cinco afloi.

U egó la  revolución y  el hom bre 
ser revolucionario. Ahora que, descuiden 
ustedes, no  se sacrificará; se ria  el p ri­
m er cerdo que lo h ic iera  de «m ota pro- 
p ioi y no h ab rá  m ás rem edio que sacri­
ficarle y exponerle en  Casa Botín con una 
lechuga en la boca y sus h ijito s  alrededor.

Nuevos billetes rojos
El Bilbao se reunió  el consejo de la 

«Banca y la  Bolsa o la  vida», dirigido por 
<Narclso> Aguirre.

Después de m ucho discutir sobre si de­
bían de hacer un  cufio de duros en  h ie­
rro, puesto que ellos tienen  grandes ejds- 
tencias de este m inera l «en pasta>, se 
habló Incluso, del dibujo que hab la  de f i­
g urar en  el anverso y reverso de las m o­
nedas'.

Por la  cara , unos op inaban  que no  es­
ta rla  m al im a cazuelita de angutes. m ien­
tra s  otros creían que les iba m ejor una 
cazuela de bacalao a l «pll-pU>. Por fin 
tuvo m ás partidarios el bacalao según se 
dice, porque la  cazuela e ra  m ás grande.

En la  cruz tam bién  hubo  sus más y 
sus menos. La m ayoría propuso el escudo 
del cam peoníslm o Athletlc y alrededor 
u n a  greca con todas las  fechas que hab ía  
sido campeón. U na m inoría  respetable 
optaba por el Arenas, pero, como siempre, 
ganó el Athletlc.

La propuesta quedó sobre la  mesa, pero 
a  cambio de eUa, desapareció un  precioso 
p isapapeles de plata.

Se habló entonces de hacer algo de 
calderilla, en v ista que nad ie  tiene  una 
p e rra  gorda, y dada  la  escasez del cobre 
se le ocurrió u n a  idea feliz a  u n  delegado 
de la  comisión.

—En las oficinas de trav ias hay m illo­
nes de tacos de billetes del tran v ía  que 
se anu laron  a l desaparecer algunas li­
neas. ¿Por qué no  utilizarlos como m o­
nedas?

Inm ediatam ente fué acordado asi. y 
hoy ve usted a los rojos y nacionalistas 
vascos pagando en  ios establecim ientos 
con los susodichos bllletltos. Por cierto 
que algunos se d an  ta l  m aña a  contarlos 
y a  a rrancarlos del taco que parece que 
en  toda  su vida no  h a  hecho o tra  cosa, 
y seguram ente así v an  que chutan.

D H S P U é S  D E  

M O E R T O ......  pop

CHUCHI

—b a  g u e r r a  a  
m i  n o  m e  i m p o r ­
t a b a .  b o  q u e  m e  
d e s e o m p o n e  e s  
q u e  m e  h a y a n  
< m a t a o » .

Cómicoi yi
C artelera de espectáculos

CAPITOL.—«Los Malditos». G ran  éxito 
de la  colum na In ternacional.

ZARZUELA. — «Robo en  despoblado». 
D ram a en dos actos, original de Luisito 
Araquistain.

PRENSA.—«Los granujas». R epresen­
tad a  por el cuadro artístico  de la  Aso­
ciación ro ja  de la  Prensa.

PALACIO DE LA MUSICA.—«La In te r­
nacional» y «Els Segadors». En el ambigú 
se despachan pastos frescos a  todo pasto. 
«Coros rusos».

LATINA.—«El collar de estrellas>. Re­
vista muy coreográfica y abracadabran te  
a cargo de C larita, M argarita, Lolita, VIc- 
to rlta , A ngelita y M anolita, prim eras t i ­
ples, y  coro general de m alditos rojos.

OPERARIOS (an tes O p e ra ) .-« P e ro , 
¿quién m anda aquí?». T ragedia e n  tres 
actos a cargo del dom ador ruso Rosem­
berg. T raspunte, Largo.

FONTALBA. — «Mí m ujer es un  gran  
hombre*. Por M anolita Azaña y Angelito 
G alarza. El núm ero de la  m ariposa será 
bailado por Cipriano Rivas Cíierif. (No se 
adm iten  vales).

R o lv o r i l Í3
Alvarez del Vayo no nudo presentar el 

gran ciimulo de pruebas que posee, por­
gue es ta l su volumen, que a lo m ejor se 
creían  ios de la  C. N. T. que sacaba a 
Prieto entre los legajos.

Claro que la disculpa de Alvarito ha  
sido ridicula; s i siquiera hubiera coinci­
dido con el 28 del corriente, festividad de 
los Inocentes... Pero vamos, a sangre fría, 
no ha habido guíen se lo crea.

A los extranjeros les pagan en oro «oí- 
mirez>.

Nos explicaremos: Prieto ha ideado un 
truco para pagar en oro y  quedarse con 
el oro. El truco, consiste en dar un  ligero 
baño del precioso m etal a ciertas perras 
gordas de los tiem pos de  ios Reyes Ca­
tólicos. a los que hacen pasar por «pelu- 
conas». Claro que cuando se les cae la 
apeluca»...

Carta te  escribo, Fernando de los Ríos, 
si no  estás muerto, es que eres un  vi­
vo.—Girol.

Ya se ha  aclarado aquello de que la se­
ñora de Azaña iba a m isa. Lo que sucedió 
es que la m uy  señora visitó  varias iglesias 
para elegir ciertos ob^eíos de p la ta  de los 
que estaba encaprichada.

El m itin  de  BarceZona fué  suspendido, 
merced a este telegram a:

<Hice *ridi>. Ya daremos el m itin  pron­
to.—Vayo».

Un legionario mostró cierto núm ero de 
La  K ahaba a un  marito; como no en ten­
diese bien el pie de una  caricatura donde 
estaba Asaña, le hizo ciertas aclaraciones
V entonces el moro, sonriendo exclamó: 

— Yo entender, Azaña estar mujera.
El K. D. T,

Ayuntamiento de Madrid



¡LA mASAÌ
El o tro  día, un millola- 

no p e r t e n e c i e n t e  a  la  
F. A. I. le dió una bole- 
tad a  al **hODrabIe“ Com­
panys.

¡Ahí me laü den todas!

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

E L  G E N E R A L H 

M I A J A

La historia del general Miaja, es de lo más in teresante del gran archivo de 
La revolución m arxista  o como ustedes quieran llamarle.

Cuando la señora m am á del que luego tenia que ser el general Miaja, estaba 
en  estado, llevando en  sus entrañas al m encionado enjendro, recibió u n  gran 
susto: se la cayeron al suelo una docena de huevos puestos del dia y  abortó. El 
nene no tenia m ás que seis meses de claustro y  vino al m undo, a pesor de Uegar 
con trein ta  dias de anticipación, como las letras de cambio, dando unos berridos 
horribles y  con los dos puños cerrados. Primero lo m etieron en  una  incubadora 
vara que fuera  creciendo, y  al m es escaso, una noche ejtacuó de su encierro y  se 
lo encontraron arriba del aparador jugando al <Vale> con el gato de la casa, luego 
de haberse comido el repollo que habta sobrado de la cena y  de bañarse dentro  
de una salsera.

Ante ta l  precocidad, se le buscó un  am a m ontañesa y  robusta, criada de un 
sargento de carabineros, y  M iaja se cogió desde el prim er m om ento  a los pechos 
como si estuviera ham briento.

A los diez años tom ó la Primera Comunión, a los once se fu m ó  el prirner p i­
tillo. y a los once años y  un  dia. le robó la prim era peseta a su m adre, con la que 
se compró una bandurria y  un  pim U  de color rosd.

A los dies y  seis años, ingresó en la Academia de In fa n tería  y  sus comnañi>ros 
le pusieron, en vista  de su popuita cosa. tM iajüla». tM iajilla» ten ia  m v v  mal 
genio y  un  dia gue el profesor de Oeometria le vreauntó mié era u n  cateto, sp. rfM 
por aludido, esperó a encontrarlo en el G im nasio y  a traición, le tiró  las paralelas 
a la cabeza.

Al salir de la Academia, le correspondió ir  a A frica v  tuvo  la bveiia suerte  
de ser uno de los pocos svvervivien tes del Barranco del Lobo, al esconderse 
de un  hiao chumbo. Desde entonces M?.o una euesHAn personal, el erinirs«- en 
defensor de los higos, y a un  capitán al gue se le escapó decir despectivam ente  
flvrante una discusión: *A m i eso se m e da un  higo», tMiajiUa», le envió  los pa­
drinos.

De remeso en  la Península se  estableció en Madrid, donde con los ahorros de 
la cam vaña. comvró un  hotelito en la Ciudad Lineal v  adnaviná v n  trn^n de la 
coTIP: lo gue le valió se le concediese por el ayuntam iento  de Cham artin  de la 
Rosa, la gran Cruz del Mérito Urbano.

Ya de capitán aprovechó ser ta n  peaueñaio vara  m eterse sin  gue lo vieran  
ñor los escalafones v  comenzó a aanar puestos, hasta oue HenA a onrnvel v  iv é  
Upnfído nuevam ente a Africa, donde fvé  ascendido a aeneral pnr la aran hp^nl- 
cidrrd de tnm a r él solo la posición de Camelo-P.iffen. Es ave por la nochp. se echó 
a dorm ir dentro del capucM n de un moro amiao. Este, ave era un  esnia. se fué  
de m adruaada a C am elo-R iffen  sin darse cuenta aue dentro del capuchón nevaba 
a MiajiTla, y  cuando nuestras tropas se preparaban para tom ar por asalto la po­
sición. vieron admirados cómo Miajitla regresaba ya de ella silbando un  cuplé 
de moda.

MiajiUa mereció luego los favores de Azaña y  se convirtió en  defensor de 
Madrid al lado de los rusos. Anteayer tomó billete para Rusia, con objeto de po­
nerse en m anos del Doctor Voronoff y ver si crece algo.

PO* E L  C IE G O  T A PIA

7 o  no lo guiero saber, 
yo no  lo quiero pensar 
si cayera por Madrid  
las que m e  iban a dar.

• • •
Siendo Francia ta n  amiga  

no es m otivo de extrañeza  
que Azaña en sus despedidas 
se despida a la francesa.

• • •
La ffe lken  iba  buscando  

un  abrigo crun en "buen uso, 
y en tre  un  ruso y un  renard  
la N eiken eligió a l ruso.

•  •  •
Oalarsa a la retaguardia  

quiere ponerle una capa, 
una capa defensiva  
gue sustituya  a la chapa.

• •  •
Cuando vayas hacia el puente  

no te  coloques debajo.
I f fo ves que si pasa Asaña  
le puedes ver el refajo^

•  • •
M adrid en una  gran plaza 

aspira a convertir Miaja 
y  gue los rusos rem aten, 
como los «bravos*, en tablas.

•  a  •

< 1 Seflor, otíe no  tengo padre'. 
(.No se le parte a *usté> el alma?*. 
Bsa que pide limosna...
¿No será la Pasionaria?

• • •
Quisiera sa ie r  quién es 

ese cacho de avestrus 
que ya  esconde bajo el ala 
u na  boina y  su testuz.

• « «
Las estreUitas del cielo 

las cuento y no están cabales. 
Faltan las que se ha llevado 
Galarza a cambio de vales.

• * •
¿Que en el Museo de Prado 

son dos las m ajas desnudas? 
iN o  será que a la vestida  
le han  quitado hasta la muda?

I  ea  ii«<ed

“ ¡La Karaba!“

UNA PATRIA. UN ESTADO.̂  'UN CAUDILLO
Ayuntamiento de Madrid



¡ L  Á  K A R A B A !

Fragm ento  de u n  discurso pronunciado 
po r don C ipriano Rivas C herif en la  So­
ciedad del Fom ento de la  M ascullnldad 
de Madrid).

¡Amigos miosi S iem ­
pre amigos míos, hom ­
bres fuertes de  la Re- 
pública. \Ay, 5 ÍI

Vengo a hablaros en 
nom bre de la in telectu- 
lldad española; pero no 
de la intelectualidad ra­
quítica. lAu  no! Sino  
de e s a  inteieetuaiidaá  
vigorosa que es la llamada a dar cuanto  
se la exija. iQue si, que si, m is am iguitos 
QueridosI \A y\ Un poco de agua, que m e  
reseco.

Hay m uchos que nos desprecian a los 
literatos porque créen que los literatos 
no  somos como los defnás hombres. ¡iVo! 
\A y\ Algunos, no y no. Y  es que nuestra  
sensibilidad nos lleva a d esv ia d o s  de los 
m anidos cam inos del m undo y  tom ar el 
cam ino recto, ¿ y  qui7  iVayal Tomamos 
...el cam ino porque nos apecha. ¿Qué 
acontece, queridísimos amigos? Y  asi ve ­
m os que hay que hacer de la vida una  
Divina Comedia v buscar al D ante hasta  
encontrarlo donde se halle. Y  una  vez 
encontrado ¡Ay, qué puesto'.... Un poco 
m ás de agua, que m e reseco. Y  va e n ­
contrado gozar de su  presencia con las 
velas de la dicha nueva desplegadas popa 
a l viento, a toda prisa, como d ijo  Es- 
j>ronceda. \A y\ No. Creo que he con fun­
dido la prisa con la vela. Pero e t  lo m is­
m o porque con la vela se va a veces más 
deprisa y  con la prisa $e queda uno a 
m edia vela.

Hagamos de esta preciosidad de exis­
tencia una Hermenéutica al alcance sólo

de loe elegido» v  que nos dejen elegir a 
lo* que m ás nos agraden ¿verdad? \Que 
sí, que si! El derecho a la elección es un  
derecho natural. iVivan, pues, las elec­
ciones aunque nos rom pan alguna  urna! 
Derecho m aterial dije, claro que lo dije, 
si lo sabré yo, porque el Derecho m a te ­
rial pone la naturaleza y  sus promesas al 
alcance de nuestras m anos y  de ella to ­
m am os cuanto nos apetece ¿Tampoco po­
demos tomar?

Mil voces: — ¡Sífíí!
—Ese si entem ecedor que... que...
El secretario: — ¿Quiere el orador más 

agua?
— ]Ayi  if^ooo! La asistencia pública, 

señor secretario, m e tiene todo h u m e­
decido.

(Fragm ento de un  discurso p ronuncia­
do po r don Indalecio Prieto en el Cine 
P ard lñas de M adrid):
Compañeros:

Esos cretinos nos 
están provocando y  
esa provocación nos 
señala el cam ino de 
la calle. Es una fia -  
m enqueria. Y  p a r a  
flam enco yo . \Y  o\
¡VO! ( ¡ P a m - p o m -  
pam \ Se oyen tres golpes secos. ¿Es que 
llaman? No. Es que el orador se está  cas­
tigando con el puño cerrado la tabla del 
pecho). Y  en la calle, en defensa de las 
libertadés públicas, en  defensa de la so­
ciedad, de la democracia, de  la igualdad, 
de la fraternidad, de ¡a legalidad, de la... 
ad de la ...ad y  del... eblo en  particuar 
la tabla del pecho (otra vez ¡Pam -pam - 
pam l).

Hay que defender  la República y  lo 
defenderemos. En la barricada, en  el ho­
gar, en  la cátedra, en el taller, poniendo  
en la lucha todo nuestro valor, todo 
nuestro fervor, todo nuestro furor de 
hom bres perseguidos que aspiran a h a ­

E N T R E  i J U D l O S  

E S P A ^ O l i E S ,  p o p  

BARBIO

— V a n  a  te p m i-  
nat> e o n  n o s o tro s .

— N o  v a n  a  
q a e d a F  n i  l o s

cer de la democracia la antorcha equi- 
líbradofa y  salvadora y ... ora, y ... ora 
que... itan los... eblos... zados para su... 
vación (\P am -pam -pam '.). (Atronadora  
ovación. El orador se lim pia con el ta ­
pete de la m esa el sudor).

No hay que retroceder. Y  el que re­
troceda no es hombre, n i republicano, n i 
español, n i ser consciente que sabe sen tir  
los latidos de su corazón donde los sien- 
te n  los hombres. ¡Aguí’. (¡P am -pam - 
pam)'..

Todo eso que dicen las derechas de que 
pueden m ás que nosotros es una sapla- 
pollez. A esos hay que arrastrarlos por un  
pasillo. Y  el que no los arrastre es que no 
tiene dignidad, n i pundonor, n i vergüen­
za y  que le fa lta n  lo que los hom bres te ­
nem os para jugárnoslos cuando la R e ­
pública peligre m inada por la cobardía, 
por el jesuitism o, por la incosciencia, por 
la aristocracia, por la... acia, por ¡os... 
ores, por los... ciles que... no ... dentro., 
echo... tienen ... h ijos... eblo (\P am -pam -  
pam \).

(Atronadora ovación. El orador se quita  
el sudor con una cucharilla que luego, 
distraídam ente, se la guarda).

(Fragm ento de un  discurso p ronun­
ciado por don Bruno Alonso en el Teatro 
Pereda de Santander).

Trabajadores:
Voy a hablar para 

los que ocupáis tedo  
el teatro y  para los 
que no estando aquí 
m e oyen al lado de 
sus radiadóres. Esta­
mos gastando dem a­
siada saliva y  no ha­
cemos la revolución. Y  esto se va  acabar 
de mala manera, lo digo yo que vengo 
aquí de incógnito y  veo que estam os per­
diendo el tiempo. Porque así se las po­
nían a Fernando el Sexto  y  sino era así, 
por 2a corbata.

H ay quien ve la pa ja  en el ojo ajeno  
y  no ve la viga en el propio. Y  hay que 
acabar con esta bigamia. H ay mucho  
obispo, m ucho millcm,ario, m acfto Sanco 
y m ucho cuentista. Y  con esos cuentistas 
Que viven cortando el cupón h a y  que 
acabar tam bién. El que quiera com er que 
trabaje'. Y  que los ricos no gasten su d i­
nero en cosas de poco fusilage. Hay que 
acabar tam bién  con estos gastrónomos.
Y  el que no sepa economía que vaya a 
Salamanca.

Yo como buen m ontañés soy hombre 
de lengua m u y  circulativa que le digo las 
verdades de San Pedro al propio banque­
ro. Y  al que le pique qtíe se arrosque y  si 
no  quiere rascarse que se eche un  poco 
de Flix. Pero esto se tiene que acabar y  
si nosotros no  lo acabamos, ya podemos 
repetir aquella frase del poeta: *Piat- 
Hispania*.

m  SltMPil[ TAKgUES fSQS
B»D lo s  m ás 
»coBÓBiiees

D E T A I - L e S i

REGULARES DE AFRICA 
T a l a - y e r a  d e  l a  R « i n a

Ayuntamiento de Madrid



! L  Á  K A R A B A !

:lbl)3[yW
Alverez  del Vayo obtiene un resonante tr io n fo  en Ginebra

Lescoñal 7 Dici»mvre.

Querida S ln fo  rosa:

T e escribo en  el parapeto con los pie- 
ses que son dos granizos, pues esos fasis- 
tas no nos an  dejao encender lum vre en 
toda la noche y aqui e le iela a uno asta  
el apellido.

Son  ios áoze de la m añana y  aun no 
a salido el sol n i creo gue salga pues yo 
en  su lugar no  saldría. Mejor están a el 
sol en su casa que no haqui con una de 
halas que a uno le  hjirde el pelo y  un 
frío  que yo m e estoi... ace tres oras 
y no m atrebo a urgarme. Y  tu  ya  m e e n ­
tiendes, V tin o  m e entiendes m ejor pati.

Ayer e ttubo aqui el jeneral Mangada  
a pasar rebista y nos arengó diciéndonos 
que la gerra es dura y  el algodón es 
blando. Esto es lo que yo  creí entenderle  
porque ablava de los algodones que en ­
contró tirados en  el parapeto. A ber don­
de hamos a tirarlos si no puede uno sacar 
la cabesa fuera  del para peto.

Estate tranquila que aqui ya no  tene­
mos milicianas, por que nos la han  qui­
tado en vista de cacian ellas m ás bajas 
que los hovuses del quince. Y  tu  ya me 
entiendes. Y  si no m e entiendes mejor 
para ti.

Yo estoi gueno, pero con un  frío  que 
no m e tengo y  n i siquiera acordándome 
deti m e caliento. Lleba cuydado con los 
mozos del puevlo y procura no estar 
desprebenida como cojió el Pachicho a 
tu  prim a y  ya bes lo que pasó. Que 
yo m e cuido m ucho pa  cuando pueda  
verte. Y  tu  ya m e entiendes. Y  si no me 
entiendes m ejor pati.

Toma lo que quieras que esta todo pa- 
gao. Y  te  quiere tu

EHodoro

Esto es «¡LA KARABAh

MMulU ( s p o o t í i t a
No lo dude un mo­
mento, mí General

Di OKI que está pasando  Queipo de Llano, 
y por mucho que piensa, no lo da a mano, 
a dóode llevará, fuera de España, 
al Cipriano, al Galarza y al Azaña, 
pues ft nadie le cabe duda alguna. < 1  > 
que serán apresados, por íortuna.

No sabe si mandar los ¡prisioneros, 
como Casares, a Villa Clsneros.
0 a Bata, que es una isla solitaria, 
donde la vida es triste y muy precaria.

Mándelos usted a Bata, sin titubeo,
■pues les cuadra a loe tre*. según yo creo, 
por ser de las personas que se trata...
1 ¡Lo bien, ¡ay!, que estarían, los tres en S a ta !!

r  B, de Q.

(1 ) A nosotros tampoco nos cabe, pero a 
k) pMT «e «eeapui.

(De nuestro enviado especial, licenciado 
de Chinchilla)

GINEBRA, 18.—Después de doce días 
de viaje en bicicleta, llegamos a esta gran  
ciudad donde los prohom bres del m undo 
m ontaron  una especie de <Corre, ve y dile 
a  la  G abriela, etc.>.

El edificio de la  Sociedad de las N a­
ciones se nos m uestra  m ajestuoso. Pene­
tram os en él y notam os cierto tufillo  a 
mondas. Los ordenanzas anuncian  en to ­
dos los Idiomas que la  sesión va a  em ­
pezar. U n ca ta lán  que h a  ido acom pa­
ñando a  Alvarez del Vayo p ro testa  de 
que el grito no  se dé tam bién en catalán . 
Le dam os u n a  p e rra  gorda y en seguida 
se calla, ¡C atalán  rojo puro!

En la  tr ib u n a  pública h ay  m ás de vein­
te  personas. En los escaños oficiales sólo 
vemos a  Alvarez del Vayo, al represen­
ta n te  ruso, que no cesa de pelar bellotas 
y comérselas. En la  p u e rta  vemos un  
grupo compuesto por el rep resen tan te  de 
Francia, el de In g la te rra  y el de Méjico.

Los demás, nos enteram os que no h an  
tenido tiem po de hacerle caso al señor 
Vayo.

El presidente  abre la  sesión.
Alvarez del Vayo; — ¡Pido la  palabra! 
Una voz de la  tr ib u n a  p ú b lic a :__C a­

nalla, sinvergüenza, ladrón, h ijo  de la 
Pasionaria.

Se produce un pequeño alboroto y el 
p r e s i d e n t e  in te ­
rrum pe a l orador 
espontiineo y orde­
n a  que sea expul­
sado del salón por 
lanzar gritos irres­
petuosos.

El señor Vayo. 
que n i siquiera se 
h a  puesto colorado, 
vuelve a  repetir.

—Pido la  p a la ­
bra!

Presidente:
—Concedida.
Alvarez del Va- 

yo; —Es una ver­
güenza...

Nueva In terrup­
ción de otro espec­
tador que dice:

— ¡De que haya 
quien os escuche en 
serio! 
que haya 

P residente:—O r­
denanza. expulse a 
ese caballero- 

Alvarez del Va­
yo; —Quiero decir 
que España está 
sum ida en  el te ­
rror...

O tra voz de la 
tr ib u n a :—El terror 
rojo que tu  chusm a 
h a  impuesto!

Nueva em ulsión.
Alvarez del Va­

yo; —Nosoteos va­
mos de la  m ano 
con gente cristia­
na como son los 
''acionalistas vas- 
■>s

O tra  voz, seguida de su expulsión co­
rrespondiente: —¿Y los curas que habéis 
ase^nado? ¿Y las Iglesias que habéis sa­
queado e incendiado?

Alvarez del Vayo: —Como veréis, no 
hago caso a las interrupciones y. como 
dijo el poeta, a palabras Incoherentes 
oídos persicopltlcos. No, nosotros tenemos 
la conciencia...

Tres voces a  la  vez: —Vosotros no h a ­
béis tenido conciencia nunca.

Alvarez del Vayo, que no  está  ya tan  
tranquilo, se dirige a la  tribuna de donde 
salen las interrupciones y exclama:

—Pero, bueno, ¿aquí quién es quien 
tiene que hablar, vosotros o yo? Porque 
estoy dispuesto...

O tra  Interrupción: — ¡A guardarte  todo 
el oro que has robado, pedazo de <Ci- 
vilón>!

Alvarez del Vayo se pasa la m ano por 
la  fren te  y dice que eso no  lo puede re ­
sistir.

—Es que te  están  brotando—interrum pe 
el único espectador que quedaba en  la 
tribuna,

Alvarez del Vayo; —No tengo m ás que 
decir.

El delegado ruso aplaude, los demás se 
h an  m archado  m uertecitos de risa  a la 
segunda interrupción.

La moción de Jullto  íué aprobada sin 
discusión y sin consecuencias.

MANOLI TA «UA EST]^OPfltJOSA>'

—lB * to y  m é s  a o n t« n to !  Me h *  d i« h o  R o se m b e p g  
q « «  v i« iM  «in PUSO q a s  t i« n «  a '3 0.
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L A  K A R A B A

M E M O R I A S  D E  U N  M I L I C I A N O
-'th

lEn la Ciudad Universitaria se le ha vn- 
contrado  a  un  miliciano m uerto  un  in ­
teresantísim o carnet de notas con sus 
m em orias de la guerra en form a de die­
tario. Es un  docìim ento de un ^ran  valor 
histórico gue nos disponemos a reprodu­
cir en varios números, esperando Que el

lector habrá de celebrar el hallazgo)

(CONTINÜACIÓNl

Domingo 19 Julio
Me levanto a las diez y me m archo al 

cuarte l del Conde Duque donde los m ili­
cianos hacen  cola p a ra  gue yo pase.

En el centro  del patio  del C uartel me 
colocan los galones de cabo. E stán  todos 
formados y el Coronel me dice;

—Eres el prim er m iliciano ascendido 
por m éritos de guerra. Que estos ga­
lones te  honren  en la  defensa de la  Re­
pública.

Como e ra  verdad, yo le contesté;
—Pero si yo no he  hecho «ná».
El coronel me replicó:
—Eres modesto. L a m odestia es la  vir­

tu d  de los grandes caudUlos.
Me estrechó la  mano.
-M ucho gusto; servidor de usted...

—Esas fórm ulas burguesas ya no se 
usan  entre nosotros.

Yo m e quedé «cortao> m ientrsis la  m ù­
sica comenzó a tocar la  In ternacional y 
todos los pufios en  alto, a corearla.

T erm inada ésta, el coronel m e dijo:
—Bueno jabato , a  ti se te encom ienda 

servicio de vigilancia en el centro de la 
población. Elige un  cam arada de toda tu  
confianza, que sea bravo, como tú, por­
que tenéis que Ir haciendo pareja . Y m u ­
c h a  rigurosidad; al prim ero que se ex tra ­
lim ite a  fusilarlo.

A sentí con la  cabeza p a ra  no colarme 
o tra  vez y me puse a elegir a l cam arada 
que ten ia  que venir conmigo. H abía que 
buscar un  valiente y  como yo no  hab la  
aprendido a conocer la valentia  por las 
caras escogí a  uno que ten ía  im a p in ta  
de b ru to  de lo más perfecto que había 
visto en m i vida.

—¿Cómo te  llam as?
—¿Yo? A ntón R am ón y Cenón.
— ¡Caramba! ¿En tu  pueblo tenéis tres 

nombres?
—¿Cómo tres  nom bres? A ver st te  arreo 

en m itad  del «torrao» con la  cu lata  del 
palillo y vas que «aufas>.

E ra el que yo necesitaba.
Luego aclaré, que en efecto se llam aba 

A ntón R am ón y Cenón. de nom bre y dos

S A

O R T E G A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O

I  SIEMPRE Ü ITIK O S HODELOS
J MONTERO CA 
I  (Etquiu a fitqu
J MONTERO CALVO. 38 y 40 Uqjailflll 
í  (Etquiu a fitqut i» H Vlcitrli) IdldUUIU

apellidos pero que en  el C uartel era  más 
conocido por el «Tarugo», y trab a jab a  en 
el oficio de encerador de pisos.

Comimos en el C uartel y luego el «Ta­
rugo» y yo nos fuim os de vigilancia. H a­
bía que servir a la  República y no a n ­
darse con tonterías. Y yo tuve una Idea 
genial. Habla que vigilar donde hubiera  
m ás gente ¿no? Y eran  las tres de la 
tarde, y me dije: «Agapito: a estas fe­
chas donde más concurrencia existe es en 
ios cafeses. Tienes que sacrificarte». Y 
nos metim os en  uno que se llam a el 
«Acuarlum» de la  calle de A lcalá al que 
yo no m e hab ia  atrevido a  e n tra r  nunca 
porque le encontraba dem asiado elegan­
te : pero ahora yo era  el jabato , estába­
mos f n  p lena Revolución y lo prim ero 
que hab ia  que a rra sa r e ran  las elegan­
cias.

E ntram os y está  lleno de bote en bote 
que no cabía un  alfiler. L a ju n ta  nos m i­
rab a  con curiosidad y con recelo. ¿Y 
dónde nos Ibamos a  sen tar?  H asta que 
se m e ocurrió o tra  idea genial con obje­
to de encon trar asiento sin tener nece­
sidad de hacerlo  a tiros. Y le dije a l ca­
m arada:

—Tarugo; ellje sitio.
—¿Para qué?
—«Pa» sentarnos.
—Pero si está  «tó» «ocupao».
—Es que vamos a detener al que nos 

moleste, por las buenas.
—Esa idea es «maniflca». Pues m ire en 

aquella m esa Junto a la  de esas señori­
ta s  guapísim as no estaríam os mal.

La m esa estaba ocupada por dos se­
ñoritas. Y le dije  a l «Tarugo»:

—Tú haz lo que haga  yo.
De p ronto  me echo el fusil a  la  cara, 

después de darle al cerrojo. Y con él asi 
apun tando  a las dos señoritas me ful h a ­
cia ellas:

—Ustedes perdonen la  molestia, seño­
ras; pero ¿me quieren h ace r el favor de 
levan tar las manos?

—¿Nosotras?
—Si; ustedes perdonen. Las manos 

a rrib a  y detenidas en nom bre de la  R e­
volución.

Se arm ó un  poco de revuelo.
Las dos señoritas se levantaron, de ja ­

ron la m esa y seguidos de Tarugo y de 
mi, que las apuntam os con los fusiles, 
salieron a la calle. La m aniobra no podía 
ser m ás genial ¿verdad? Sacar a las se­
ñoritas de la  mesa, luego volver nosotros 
a la mesa, sen tam os y pegar la  hebra  
con las dos chavalas de la  m esa de al 
lado. Pero, bueno. ¿Y ya en la  calle que 
hacia  ya con las dos detenidas? Le con­
sulté  a  Tarugo el enviarlas solas a  la 
Dirección de Seguridad y que allí nos 
aguardaran ; pero Tarugo m e advirtió 
que se podían escapar sl Ists dejábam os 
ir solas. Y ¿qué hacíam os con ellas? Por­
que si en  la  p u e rta  las dejábam os en  li­
bertad  se podían volver a  la  mesa, y 
adem ás la  detención no  era  seria. Te-

EI “speaker“ de la  Radio de 
Telégrafos ha  muerto... descorda* 
d o .  “La K araba“ hace  g fstio n rs  
p a ra  adqu irir la divisa.

nlam os que d a r  la  sensación de que las 
deteníam os po r algo y de que se laa  cas­
tigaba. Y se m e ocurrió u n a  nueva Idea 
genial. Las 'dije a  las dos señoritas:

__Las he detenido a ustedes por fa lta r
a la  moral.

—¿Nosotras?
—Sl señor, ustedes. Ustedes estaban 

m olestando a aquellas dos señoras de la  
m esa de al lado, y las hab laban  s in  co­
nocerlas. n i saben como se llam an.

—¿Cómo, por eso? U na es la  T rin i y 
o tra  la  Fany.

Ya sabia yo lo que deseaba saber. Pero 
hab ia  que seguir haciendo el papel;

—¡Ah! Sabían ustedes como se llam a­
ban. Entonces la  fa lta  a  la  m oral es un 
error. Castigadas aquí, ju n to  a  esta  canal, 
cara a  la  pared, tres horas. Cuando oigan 
ustedes dar las seis en el reloj de la  Equi­
ta tiv a  se vuelven y se van. [La Repúbli­
ca tiene que ser muy enérgica con las 
faltas a la moral!

Y nos volvimos al café. Tarugo iba fe- 
llcitájadome por la  vanidad de m is re ­
cursos:

—Eres un  hacha. Jabato. Y ahora  esas 
chavalas «pa» nosotros.

—A ver que vida. La T rin i y la  Fany. 
Eso es cosa mía.

La clientela nos m iraba, regresar con 
la boca abierta. Todo e l café estaba pen­
diente de nosotros. Y llegamos a  tom ar 
posesión de la  mesa. Volvemos la  esqui­
n a  de la colum na p a ra  sen tam os y izás! 
La mesa estaba ya ocupada por dos tíos 
nuevos. Y, claro, se nos vió el plumero 
Porque la  gente comenzó a sonreírse y 
h a s ta  una de las  chavalas a carcajearse 
con una fa lta  de respeto que yo ful a 
darla  el parón; pero tem iendo ser dem a­
siado violento con una  señorita, le dije 
por lo bajo a  Tarugo:

—Dlla tú  algo bien dicho a  esa.
Tarugo avanzó dos pasos, se dló un 

golpeclto en la  gorra, y apoyándose con 
las dos m anos en  el m árm ol de la  mesa 
dijo, con mucho respeto, a la  de la  «car­
cajada»:

—Oye tú, T rin i de m is... perendengues. 
¿No te  seria lo mismo reírte  de tu  padre, 
si es que por «casualidaz» lo conoces?

Y a Tarugo le dieron una  im ponente 
ovación todos los de las m esas de al lado.

¡Toma! Como que ya sabia yo que a 
las  tres  de la  ta rde  la  vigilancia no es­
tab a  m ás que en los cafeses y que con 
un poco de suerte Ibamos a  ten e r el p ri­
m er éxito p a ra  la  República. Y allí es­
taba.

(Continuará).

CEKVEZA A LA CHEMA 
T A P A S  V A H I A D A S

VAGO
Santiago, 25 Teléf. 1930 

VAl.LADOLID
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¡ L A  K A R A B A !

Movietone s«íiiaii?il
d i c e

...qv.e Azaña se encuentra en  Suiza, 
habiendo huido de Cataluña en un  avión 
Que le dejó en  Marsella.

...que Azaña se ha dirigido a Suiza 
porque en  el Banco de Zurich tiene su 
cuñado Rlva^ C herif una cuenta corriente 
de cinco m illones de pesetas.

• • •
...que Indalecio Prieto ha dado ya 

cuenta de que los rusos le van a quitar 
*El Liberal* de Bilbao y hasta  el tipo.

...que este es el motivo por el que Inda­
lecio Prieto háble ya m al de la guerra, 
se acuerde m ucho de España y ha  anun­
ciado m eterse a fraile.

• • *
...que como la carta de F em ando de 

Jos R íos al boticario Giral hay otras va ­
rias que la superan en interés.

...que como se ve, los socialistas y  sus 
amigos los franceses en cosas de cartas 
siguen sin jugar limpio.

a * •

...que Galarza tiene en su poder, en Va­
lencia, un  gran baúl misterioso que le 
acompañará próxim am ente a América.

...que en  ese baúl figuran una docena 
de lienzos de los mejores que existían en 
el Museo del Prado.

• • •
...que Companys se hace acom pañar de 

una guardia personal de diez y seis *ra- 
bassaires» en la que cada uno recibe un 
sueldo de vein te  duros diarios.

...que a pesar de esta carísima guardia, 
Companys sabe que no está seguro por­
que los de la F. A. I. le han  jurado car­
gárselo donde le cojan a tiro.

« * *
...que M argarita N elken ha  llamado 

públicamente, durante un  m itin  en  Ma­
drid, cobardes y  traidores, por haber hu i­
do, a Largo Caballero, Prieto, Galarza y  
compañía.

..que la desesperación de Margarita 
obedece a no haber encontrado en el 
Banco Hispano Americano, la cantidad  
de dos m illones de pesetas que la corres­
pondían por comisión de la compra de 
arm as a Méjico en la que Margarita in ­
tervino.

• • •
...que don Marcelino Domingo h a  com ­

prado u n  palacio en California donde se 
ha establecido a  todo lujo.

...que esto prueba que eso que decían  
por ah i que don Marcelino Domingo era 
un maestro de escuela ton to  vamos a de­
jarlo, que a la que pertenece don Mar­
celino es a la a lta  Escuela.

• • *
...que los Busquets se han  llevado a 

Barcelona la m aquinaria de *El Liberal» 
y  el tHeraldo* creyendo que álli está más 
segura.

...que estam os viendo a los Busquets, 
dentro de poco dando vueltas, como nue­
vos judíos errantes, con su  ma^tuinaría 
por toda Europa.

P ic a - P ic a

Azafia ha  dicho, q u e  e s t á  
loco. 

¡nSerá loca!!!

Hay quien juega a l enigm ático 
m atrim onio m organàtico 

<y alguna vé ab ierto  el cielo;
pero ..,, tendam os u n  velo).

El notición hace espum a ; 
pero ...no; detente, pluma.

«ue. eenao an e t r u  Malones, 
h ay  sólo Iam»QtaGleDes: 

(los que alll son planid»rac 
luego visten de panteras).

¿La Justic ia  andaba mal?
Pues ah í va u n  nuevo Fiscal. 

Eduardo O rtega Caín, 
la  Justicia hallará, al fin, 

que en tiem pos viejos o nuevos 
siem pre h ab rá  cestas de huevos. 

Pero su genio se Inclina 
a Im plan tar la  guillotina, 

y por eso ya funciona 
la cuchilla en Barcelona 

El genio de la  Estulticia 
hace avanzar la  Justic ia!,.,

No cesan de publicar 
que ¡un dia! van  a cenar, 

y quieren  pase a la  historia, 
la «cena de la  victoria>.

Hoy la  Victoria perdona 
que después duerm an la  mona; 

por eso a  todos convida 
a que pase la  dorm ida 

(y esta  Invitación Irrita  
a Pasi y a M argarltai.

Hay c a rta  sensacional 
del se fa rd ita  a G iral 

(siempre lanzando jipíos 
don Fernando de los Rios). 

Pobre m i caballo Vayo 
que en G inebra hace el clpayo 
(él llegará h a s ta  la  horca 
como el Bayo de M allorcai.

En un  acto funerario  
llam ado de aniversario 

m ontones de Hiperestesias 
les regaló Pablo Iglesias, 

y en tre  tan to  hab lar, por cierto, 
ni u n a  palabra  de muerto,

C R R G A  D B  

CABALi Lt ERÍA,  

p e r  B A R B A

Prosigue la invitación 
a la  p ro n ta  evacuación: 

Pasquines, hojas, carteles.
octavillas Incesantes, 

y el caso es que no h ay  pápele, 
p a ra  tan to s  evacuantes.

¿Dónde está  “La P asionaria“? 
Se lo  p reguntarem os a  La 

Victoria.

D E IR O R T E IS
ESPAÑOL, 0; BARCELONA, 9

El domingo, se celebró un partido  in ­
teresantísim o en el cam po de las Corts, 
Los eternos rivales, fren te  a fren te. El 
público asistió con sus pistolltas, fiislles, 
ganzúas, y en fin, con su in strum en ta l de 
trabajo.

G anó el B arcelona, con sus correspon­
dientes tram pas, empezando por poner 
la  red  por delan te de la portería  para  
ev itar los «goals».

El àrb itro  que pertenece al Comité cen­
tra l  de la  C. N. T,, actuó pistola en m ano; 
no obstan te  recibió dos pinchazos y tres 
tiros en el segundo tiempo,

Al fin a l parecía aquello una guerra  de 
verdad, y cuando abandonaron el campo, 
pudim os ver en  el terreno  de juego va­
rios cuerpos exámines, fusiles, cuernos, 
capotes, y un  m echón de pelo ondulado, 
que nos aseguraban que pertenecía a 
Gassols.

Después nos hem os en terado  que el 
Español que luchó con tra  el Barcelona, 
no e ra  el prim er equipo. El prim er equipo 
se p resen ta rá  en breve en Barcelona y 
no h ay  duda que ganará  aunque arb itre  
el «honorable Companys».

*

—O ig a  , eio  
bep zotas, e sto  
e s  a n  atropello .
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resultado el m ás em bajador de «odos los 
em bajadores rpjos y p a ra  que no le haga  
la  com petencia Ossorio, se h a  dejado una 
barba que se la pisa.

M argot Nelken acaba de decir que el 
Gobierno de Valencia es un  tra id o r y 
A zaña... u n  Azaña.

Cuando supo esto don Manuel, que es­
ta b a  acom pañado de G alarza, dijo:

—Coged a M argarita  y que la  den...
—¿Cómo que la  den?—interrum pió 

celoso Angelito.
— ¡Que la den cinco tiros!
— ¡Ah!

el

¡Anda la  U.R.S.S. y cómo e s tá  el patio!
Los rusos h an  arm ado ta l jaleo  en Chi­

n a  que no  van  a  quedar n i los rabos. Peto 
como no  hay m al que por b ien  no venga, 
no sabem os por qué y, sin embargo, se 
nos figura  que a esos «infelices» del K o­
m in tern  les van a d ar a dos carrillos.

Lo »sentimos» muchísimo por Azafia. 
porque aquí tam poco van  a quedar... 
m arxistas.

Don In d a  no  vive del disgusto. Eso de 
los billetes de cuaren ta  céntim os en  ade­
la n te  no  cabe en un  corazón de m arxista 
con pintas.

¡A él que se lo den en crudo! El papel, 
p a ra  las habitaciones.

Se va a proceder a u n a  am pliación de 
carte ras  en el gobierno de Valencia.

G arcía  Ollvet, prestigioso huesped que 
fué del penal de Burgos, h a  pedido que la 
suya ten g a  el tam año  de Pedro Rico, poco 
m ás o menos.

El sefard ita  Fernando de los Ríos ha

Azaña. el pobre, e s tá  que no sabe ya 
dónde sentarse. De Madrid, a Barcelona; 
de Barcelona, a M ontserrat; de M ontse­
rra t. a Valencia; de Valencia a Beni- 
carló; etc.

Sin embargo, a  Azaña le t ira  Barcelona 
como a Rivas C herif le tira n  las tablas, 
y se sen ta rla  feliz en la  pingorota de la 
e sta tua  de Colón.

M arce lin o  el R a q u ític o  a c a b a  d e  h a c e rs e  
la  s ig u ie n te  p re g u n ta  en  un m itin  d e  p r o ­
p a g a n d a  en lo s  s u b u rb io s  d e  C h icago : 

- '¿ P a i ta n  g u ía s  o  faU an m u ltitu d es?
No o s  f a l ta  m ás  q u e  va lo r. P o r  e s o  e s tá s  

tú  en  C h ic s s o -  p o rq u e  te ... a su n ta s .

EL POBRE MANGANTE

Don Jintonio m a n g a d a  v IH andam ás
G E N E R A L  DE O P E R E T A  

Presidente honorario del ejército rojo: socio del Ateneo, sin pagar cuota  
de entrada', ordenanza de Large. Comendador que fué de <Don Juan Teno­
r i o  en su pueblo natal', compañero de colegio de Luis de Tapia', lector

asiduo de *Heraldo>, etc..
H a  f a l l e c id o  ( l i  p e  u n a  m a n e r a  e s t ú p id a  e n  B a r c e l o n a , a  c o n s e c u b n c ia

DE DN ATRACÓN DE BUTIFARRA

Su segunda esposa, sus n a tu ra les  hijos, su contentísim a suegra, su sobrino 
Paco que se le escapó con la  te la , y los innum erables primos que le 
siguieron en  la  tie rra  del G uadarram a

Ruegan a sus amigos políticos y  a los otros. Que no asistan  
al entierro porgue no se lo va a agradecer nadie. En cambio, 
ruegan a todos los hijos de La Pasionaria Que estén entrenados  
en  levantar m ^ertos en Montecarlo, que acudan a levantar al 
íiíencioso fiam bre porque el pobre siem pre fué m uy  pesado.

NO SE ADMITEN CORONAS porque el general, como buen an tifascista  
que era, ten ia  h ín ch a  a los austríacos. La asistencia al en tierro  es g ratu ita .

( 1 ) Es un  suponer.

¿Dónde iré el domingo?
A LOPE DE VEGA 

3’45.—«La M archa de Cádiz» y «Los 
Claveles».

6’30.—«La Alegría de la H uerta», «Las 
Estrellas» y «¡Viva España!».

Noche.—«La Dolorosa» y «Los Claveles». 
¡Todos a Lope!

TEATRO CALDERON 
G ran  éxito de la producción P a ra ­

m ount, «Cancltki de Cuna».
Tarde y noche

i

E N  B R E V E

GRAN LIQUIDACIÓN DE 
AMETRALLADORAS RUSAS 

a precluB irrleortos 
Reprcsenlinits en Espina:

E n  e l  f r e n t e  n a c i o n a l  
::  : :  d e  M a d r i d  : :  ::

HOJAS  UE mñ  (Gil s s c f l i
(MARCA

“ E L  LEGIONARIO'*

SE V E N D E N  A L H A J A S
P R O C L D E N T t S  D E  R O B O S

MUCHA RESERVA

U I R I O I R ! « E  A

L U IS  A R A Q U I S T A I N  
-  P A R I S  -

R U S O S  A F O - I L I A D 0 3
- se liqnidio a - 
cualquítr ÿripis  

M IN IS T E R IO  D E  L 4  G U E R R A  

M A D R I D

U S E  L A X A N T E S

‘ E L  M O R O “

.: S O N  R £ O U i - A R E 6  

— ( p e » 0  d e  rfe t-C u s  rA (>t4oi>)—

P r o v e e d o r e s  d e  i a s  m t l t c l a s  r o j a s

Valladslid: lapreRta y Librería Casa MartiB

Los trabajos m ás perfectos en Ó PTIC A .......... 
M áquinas foto. Cines, A lquiler y venta  de películas ‘O P T I C A  m i S ”

Ayuntamiento de Madrid




